
EL CAMINO  DE LA SANTIDAD  … 
JESUCRISTO 

 

 

Reflexión  
Por lo tanto no os apoyéis más que en Jesucristo, obrad según su Espíritu y hacedlo todo por 
amor. … Jesucristo ha de ser vuestra luz, fortaleza y alegría. María Rivier, ES pág. 86 
En Jesucristo, consagración y envío están íntimamente unidos: el cumplimiento de su misión 
hace patente su consagración al Padre. Por nuestros votos evangélicos de castidad, pobreza 
y obediencia, nuestra vida abraza toda la vida de Cristo. Totalmente entregada con la suya a 
la voluntad del Padre, la ofrecemos en sacrificio santo para gloria de Dios y salvación del 
mundo. C 4 

 
La santidad es parresía: es audacia, es empuje evangelizador que deja una marca en este 
mundo. Para que sea posible, el mismo Jesús viene a nuestro encuentro y nos repite con 
serenidad y firmeza: «No tengáis miedo» (Mc 6,50). «Yo estoy con vosotros todos los días, hasta 
el final de los tiempos» (Mt 28,20). Estas palabras nos permiten caminar y servir con esa actitud 
llena de coraje que suscitaba el Espíritu Santo en los Apóstoles y los llevaba a anunciar a 
Jesucristo. Audacia, entusiasmo, hablar con libertad, fervor apostólico, todo eso se incluye en 
el vocablo parresía, palabra con la que la Biblia expresa también la libertad de una existencia 
que está abierta, porque se encuentra disponible para Dios y para los demás (cf. Hch 4,29; 9,28; 

28,31; 2Co 3,12; Ef 3,12; Hb 3,6; 10,19). Santo Padre Francisco, Gaudete et Exsultate, #129 

 
 
Cántico: Con la muerte de su Hijo, y en virtud de la riqueza de su bondad, Dios nos libera y nos 
perdona los pecados.   

 
PRECES 
 
Pidamos al Espíritu Santo de infundir en nosotros un intenso deseo  de ser santo por la mayor 
gloria de Dios (Papa Francisco, Gaudete et Exsultate, #177) así como  ayudarnos mutuamente a crecer 
cada día en la santidad de nuestra vocaión. C6                                  

 
 

... silencio … 
 
 
Santa María Rivier, tú nos llamas a elegir entre Jesús y el espíritu del mundo,   
             Ruega por nosotros. 
 
Santa María Rivier, tú nos llamas a elegir entre  la Cruz  de Jesús y una vida confortable,  
             Ruega por nosotros. 
 
Santa María Rivier, tú nos llamas a elegir entre la santidad de nuestra vocación y una aparente 
fidelidad a nuestros compromisos,      
                       Ruega por nosotros. 



Padrenuestro 
 
 
Oremos juntos : 

 
Dios Padre nuestro, tú has suscitado a Santa María  Rivier  
como una llama ardiente en medio de tu pueblo 

      y hoy nos invitas a caminar, como ella, 
     en nuestro camino de santidad. 

Toma nuestras vidas, Padre, inflámalas con el  fuego de tu Espíritu y enciende nuestros 
corazones 

      con amor apasionado por Jesucristo.  
Haznos tender con ardor hacia la santidad a la que nos 
llamas. Como Santa  María Rivier, concédenos ser,  
para nuestro mundo hoy, un Evangelio abierto  
donde todos puedan leer a Jesucristo.  Amén 

 


